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OR-que yo te gui-é cuarenta a- ños por el desier-

to, te a- limenté con el maná y te�in troduje�en u-na tier- ra fér-

til, tú le prepa-ras- te u-na cruz a tu Salva-dor? QUE más

pu-de ha-cer, o qué de-jé sin ha-cer por ti? Yo mismo te e- le-gí

y te planté, hermo-sa vi- ña mí- a, pe-ro tú te�has vuelto ás-pe-ra

y�a marga conmi- go, porque en mi sed me dis- te de beber vi- nagre y

has planta-do u-na lanza en el costa- do a tu Sal- va- dor.


